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vió á ella cuando la asociación y la familia fueron 
bastante poderosas para cooperar en la gran 

obra 
El sllex 'de Thenay apareció en el interregno, 

y es probable que el hombre lo hiciese antes de 
poner la. puerta á su casa1 pero no antes de ocu­
rrirsele ponerla. . 

El silex fué á la vez la primer arma y el pn­

mer instTilmento. 
El factor más gronde de la evolución y del 

progreso ha sido el mismo hombre, medio de si 
mismo para elevarse y perfeccionarse. Este pun­
to, adivinado y entrevisto por el propio Darwin 
al trazar la historia de la aparición del hombre y 
de la evolución de las especies, y obscurecido lue­
go por la magnificencia y la grandeza que ofre­
cen los principios de la selección y de la he­
rencia en la expansión darviniana,. ha pasado 
sin adquirir su verdadera importancia hasta 
una época muy reciente, en que un sabio meri-

Re8tos de una habitación de la Edad de Bronce ( Brmlh MiutumJ. 

tísi.mo, arrebatado prematuramente á la cien­
cia, Kessler, decano de la Universidad de 
San Petersburgo, llamó la .atención sobre él, en 
una memorable conferencia (1880). 

Una exposición detallada de este importante 
factor la ha hecho de un modo admirable el 
principe Kropotkine en unos célebres ~rticulos 
publicados durante 1890-1896 en The Niueteeuth 
Century, y reunidos no hace mucho en un pre­

cioso volumen (1). 
El eterno tópico de la sociabilidad humana 

ha recibido asi una confirmación cientifica Y 
un sólido soporte para sustentarse sobre firme 

fundamento. 
· Pero cuándo aparecieron los días sociales 

de! hombre1 ¿Cuándo desapareció el ser preso­
cial que ha debido, naturalmente, precedernos1 
¿Cómo debió de vivir ese hombre, sin sociedad, 
sÍn apoyo, sin auxilio, sin una chispa de_ mora-
1idad, de sentimiento hacia sus seme¡antes? 

Antes, mucho antes de los perfeccionamientos, 
insignificantes hoy, pero enormes entonces, que 
le separaron y ale­
jaron de los antro­
poides más inme­
diatos. 

La primera fami­
lia se creá alrededor 
del hogar, pero el 
primer hogar no 
tiene fuego, no es 
hogar siquiera, no Cráneo de 1a Edad de Piedra. 

está fijo, señalado, 
acotado, determinado por un signo convencí 
nal. Era un sitio cualquiera, donde todos 
mían donde los sexos celebraban la comunió 
de l; vida, manteniendo su existencia Y h 
ciéndola permanente. Una horda confusa. . 

Es una impropiedad hablar de la familia pn 
mitiva. Cuando pronunciamos actualmente 
palabra familia, indefectiblemente se nos vie 
á las mientes una serie de asociaciones y de h 
chos modernos que informan un concep 
actual para juzgar una cosa muy remo 

Al hablar de la familia primitiva debem 
hablar únicamente de. las relaciones entre l 
sexos y de aquellos sentimientos que modi 
cándose poco en la evolución _moral han d 
origen á la mejor organización de la familia 

temporánea. . . 
El sucesor del antropoide, el hombre prl!Ill 

vo predecesor de los hombres actuales, vi · 
probablemente, como viven los grandes_ mo 
de Africa y más particularuiente el gonla Y 
orangután: por lo general, solo, sin disciplina 
unión, ni asociación alguna, y únicamente 

Restos de habitaciones del b.ombre en la Edad de Pie 
· {Alemania)•. 

(1) IA ayuda mutua, por -el Príncipe Kropo~kine. 
(Colección de libros populares.) Sampere y C.•, Editores. 

curriendo á ésta en las épocas de la procre 
La constitución de-grupos y de clases fué 
posterior y obra principal de la mujer, 
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creó realmente la familia, en el sentido de 
agrupación afectiva. 

Pero esa base d.e la sociedad fué cimentada 

Sllex talla.dos (Francia), Arpone3 (Periodo de la Magdalena). 

muy tarde, y en la leyenda encontramos una 
indicación preciosa de las relaciones entre los 
sexos cuando se nos habla de las antiguas ama­
zonas. La agrupación, el clan, lo sintió de un 
modo principal la mujer, mucho antes que el 
hombre, como consecuencia natural de dará luz 
la prole. Cuando la necesidad permitió la con- . 
servación de los hijos, la tribu se organizó bajo 
la dirección de la madre, y asi la primer insti­
tución social más remota que se conoce en los 
pueblos es sencillamente el matriarcado primi­
tivo. La pree~encia de la mujer nació de su 
debilidad orgánica, y un paso de avance hacia 
la sociedad más elevada fué la asociación de 
las hembras para defenderse de los ataques de 
1os varones. A las uniones efiineras, erráticas, ce­
lebradas á viva fuerza, tras una lucha horrible 
entre ambos progenitores, sucedió una organiza­
ción social incipiente, en la que quedaron inver­
tidos los papeles; y asi en las épocás más ade­
cuádas para la unión de los sexos, las temibles 
amazonas persiguieron á los hombres con una 
furia semejante y análoga á la que en una 
época anterior el hombre, aislado, perseguía á la 

, mujer indefensa para satisfacer sus apetitos 
tras una lucha cruel. 

La constitución del matriarcado como insti­
tució~ defensiva debió surgir en la épo'ca antro­
pofágica del hombre, cúaudo ocurrieron las terri­
líles crisis por el sustento á causa de la invasión 
de la fauna asiática y de la gran ,ivenida de 
los primeros y auténticos bárbaros del Norte, 
los ~andes monstruos de las regiones boreales, 
ª.~Ja~os por los cataclismos terrestres y las 
vanac1ones atmosféricas al centro de Europa y 
la cuenca mediterránea. 

La antropofagia, consecuencia inmediata 
de la lucha con las fieras, fué primero un trán­
sito de la alimentación frugivora á la omnívo• 
ra, y una consecuencia obligada para la segn­
ridad del triunfo. Adquirida por imitación de 
las fieras, se perfeccionó más adelante y llegó 
á un refinamiento supremo en época posterior, 
cuando ciertas concepciones religiosas favore­
cieron su desarrollo. 

El adorno y el vestido, derivados igual­
mente de las enseñanzas adquiridas en la lucha, 
fueron también muy posteriores y no surgie­
ron sino tras una serie de conquistas consegui­
das por esfuerzos que resultarían insuperables, 
si hubiéramos de efectuarlos hoy de nuevo. 

En el periodo final de la época terciaria la 
conquista definitiva fué la adquisición de la 
punta de sílex que, sin pulir y sin afilar, servia 
para defender al hombre y dirigirle hacia otra 
edad. 

VII 

Esas piedras que se llaman en algunas partes 
p!Rdras de rayo ó lenguas de gato, son las ar­
mas más antiguas del hombre, las armas con 
que ha conquistado y realizado todos los gran­
des progresos de que nos vanagloriamos hoy. 

El yacimiento descubierto en Chelles (Sena 
y Marne) ha dado nombre á todos esos instru­
mentos, y con el mismo se designa á la primera 
época ,industrial del hombre. Esas h,chas de 
piedra, toscas en extremo, se utilizan hoy mis• 
mo por los Seri del golfo de California, y son 
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Oso de las cavernas gra.bad.o sobre un eiq uisto. ~a­
mut grabado sobre mufil {La Ml\gd.ilen1 ). Arma.a 
y a.guj&!I de Siles (Portugn.l). 

análogas á las descubiertas por M. Lartet en 
el yacimiento de San Isidro, en Madrid. 
r con Ian débiles defensas, el hombre, sin em· 

bargo, se mantuvo y progresó. Buscando los 
lugares más á propósito para su seguridad, 


